
Considerando que la pobreza es un problema global, persistente, sistémico, multifacético, de amplio alcance y consecuencias 
para las personas, familias y comunidades, que pone en peligro derechos fundamentales, como la Salud (física y psicológica), el 
bienestar y la calidad de vida, en todos los países,

Teniendo en cuenta que la Pandemia del COVID-19 precipitó una crisis económica y financiera mundial que redujo los ingresos 
de muchas familias y aumentó significativamente la pobreza y las desigualdades,

Reconociendo que la crisis generada por la situación pandémica y se vio agravada por situaciones bélicas, como la que se vive 
en Ucrania, dando lugar a una crisis del costo de vida, determinando el incremento de los precios en los sectores de energía, 
alimentos y vivienda, y que ha afectado principalmente, a las personas que ya se encontraban en una situación de mayor 
vulnerabilidad,

Teniendo en cuenta que actualmente más de 700 millones de personas viven en la pobreza extrema (9,4% de la población 
mundial),

Subrayando la profunda preocupación por el hecho de que, según datos del INE para 2022, el 16,4% de la población portuguesa 
vive en la pobreza, es decir cerca de 1,9 millones de personas y alrededor del 5,3% vivir con graves carencias materiales y 
sociales y, en España, en el año 2021, aproximadamente cerca de 13,1 millones de personas (27% de la población española) 
estarán en riesgo de pobreza o exclusión social y 3,9 millones viven con privaciones materiales severas (8,3% de la población),

Reconociendo que la Ciencia Psicológica ha realizado valiosas aportaciones a la comprensión de la pobreza, de las desigualdades 
y sus impactos negativos a lo largo del ciclo y en los diferentes contextos de la vida,

Teniendo en cuenta que para alcanzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible de erradicación de la pobreza se requiere una 
estrategia de cooperación global que involucre a todos los sectores de la sociedad,

Considerando el papel que juegan los Psicólogos en la identificación de las barreras estructurales y procesos cognitivos que 
crean, y perpetúan situaciones de pobreza y de discriminación, en la construcción de sinergias y transmisión de su conocimiento, 
investigaciones y procesos de intervención que, acelerando los procesos de innovación, adaptación y búsqueda de soluciones,

Y reconociendo que también pueden contribuir a un conjunto de otras intervenciones necesarias, a saber, intervenciones que 
faciliten el acceso al empleo, la salud, la educación, el desarrollo saludable en la primera infancia, acciones de formación de otros 
profesionales y la elaboración de investigaciones y políticas públicas que consideren y mitiguen los determinantes socioeconómicos 
de las situaciones de pobreza,

La Orden de Psicólogos de Portugal (OPP) y el Consejo General de la Psicología de España (COP) se comprometen a colaborar 
y crear un plan de acción para combatir la pobreza, en el que psicólogos y psicólogas desempeñen un papel en la promoción de 
cambios positivos.
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